Lomas de Zamora, 12 de septiembre 2013

Carta Comunidad Azul - I

Muy Queridas hermanas y hermanos de la Comunidad Azul:

A Casi un mes de  este camino de Asamblea Capítulo, que dejamos abierto para seguir avanzando, en los nuevos diseños de nuestro Proyecto 2013 – 2018, llegamos a Ustedes para saludarlos y enviarles algunos de los materiales compartido para seguir “rumiando” . En este sentido les pedimos que puedan compartir esta carta con sus compañeros de grupo, equipo, sector.
Nos imaginamos este tiempo como un tiempo de “Volver a la mesa de piedra” para discernir y hacer opciones osadas y valientes…
Comenzando nuestra misión
En lo que respecta a nosotras tres, El 19 de agosto compartimos una reunión con las Hermanas del Equipo General y Fátima, Faustina y Betty.  En ese espacio intercambiamos las cuestiones fundamentales del Informe de Provincia, algunas situaciones particulares y pudimos también, con una propuesta del Equipo General, rezar juntas alrededor de la mesa tomando el texto de Dolores Aleixandre “Seis avisos para aprendices de místicos”. 

También fue la oportunidad de volver a agradecer a Norma, Betty, Fátima y Faustina lo asumido en estos dos años y medio de camino y expresar nuestra voluntad de dar continuidad y seguir caminando juntas. 

De a poco nos vamos interiorizando de las cuestiones más concretas y hemos decidido tomar estos meses para conocer, compartir y dar curso a los espacios y búsquedas, sosteniendo la dinámica de capítulo, asamblea en camino, caminando en asamblea, para poder revisar lo que haga falta y diseñar el Proyecto de la Provincia. 
Pensamos que hasta fin de año, Cada una de nosotras seguirá con sus responsabilidades tratando de reorganizarse. Mientras tanto viajaremos, nos reuniremos, nos pondremos al tanto y nuestro ritmo de reuniones será con el viaje de Ana Patricia a Buenos Aires una vez por mes y con Dorita encontrándonos cotidianamente en la medida de las posibilidades. 

En relación a los Equipos de Economía, Colegios, Formación, Adultos Mayores, Pastoral Juvenil, les vamos pidiendo y agradeciendo de continuar en estos meses, para tener el tiempo de discernir juntas qué cambios se pueden hacer, quiénes pueden continuar, quiénes se pueden sumar o qué otras misiones y modalidades se pueden proponer y asumir.

En la semana del 22 al 29 de septiembre tendremos nuestra reunión intensiva de Equipo. 

Junto con esta carta les mandamos, en dos envíos, varios documentos adjuntos: 
1. Para seguir rezando, subrayando, imaginando: El Resumen: “Al llegar aquí, nos damos cuenta”, La transcripción de  los papelógrafos de la puesta en común “PISTAS PARA los nuevos diseños” 
2. En otro envío: “El Mapa de las memorias de la comunidad azul” y para escuchar y cantar el audio de la canción de Humberto: “Talita Kum”. 
Como cronograma tentativo de “Asamblea en camino” hacia el Proyecto de Provincia, hemos pensado la siguiente propuesta, para seguir la búsqueda y la reflexión de las distintas temáticas con la participación de todos. 
	
	“ASAMBLEA EN CAMINO” 

	Septiembre
Miércoles 25
	Reunión de Equipo ampliado con hermanas para encaminar lo de la revisión Estatuto

	Octubre 
Martes 8
	Reunión de Comisiones Directivas de las Asociaciones con Equipo de Asesores

	Noviembre  
	“Azules en Uruguay” (Dorita y Cecilia junto a la comunidad azul en Montevideo)

	Diciembre 
6 y 7
	Mini Asamblea Comunidad Azul con todos los que participamos en la Asamblea Capítulo de agosto  y si los sectores o grupos  quieren sumar a alguien más.

	Febrero 2014
6 - 9
	Asamblea - Capítulo


Nos queda pendiente agendar una fecha de Equipo Ampliado con representantes de los distintos grupos y equipos de la  comunidad Azul.  Ya llegará! Y los esperamos!!
Rezando juntas/os 
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Como decíamos al comienzo, nos imaginamos este tiempo  “alrededor de la mesa de Piedra” y por eso aprovechamos esta carta para seguir rezando juntas/os y compartirles  lo  que “al llegar aquí, nos vamos dando cuenta”…
Les proponemos que como comunidades y cada una/o, “volvamos a la mesa de piedra” para compartir con Emilie nuestros nuevos sueños, “Al llegar aquí” en este tiempo  personal de cada una, como comunidad local, grupo, Equipo y como comunidad azul grande…
 Que se puedan multiplicar los encuentros alrededor de las distintas mesas de la comunidad azul, con la misma dinámica de diálogo de la experiencia de Emilie en “la mesa de Piedra”. La sugerencia sería: tomar algunos tiempos personales, con la comunidad, con los Equipos y grupos y volver a contemplar el ícono, releer algunos de los documentos que les enviamos y compartir. 
La frase podría comenzar : “Hermanos y hermanas lo que yo quiero en este tiempo….. Me siento invitado/a…..”
Nos parece significativo continuar recreando  y rezando este “ícono de las memorias azules”. Volver a leer lo que hemos ido construyendo entre todas y volver a dialogar y expresar lo que nos motiva, nos entusiasma, para que, en este camino de Asamblea, podamos ir tomando juntas las decisiones osadas y valientes que en estos tiempos nos reclaman la vida y la misión azul, desde lo más profundo de la vocación  de cada una y con las convicciones más apasionadas que nos dan sentido: “Padre, es por Dios que te dejo, quiero servir a los pobres”….
A continuación la oración que cada una de nosotras tres, en primera persona, queremos compartir:

“Aún con los ecos de lo vivido y celebrado en Castres, y desde la experiencia de nuestra Asamblea Capítulo, en discipulado de iguales, con la presencia de las mujeres que comparten la vida y la misión con nosotras. Vuelvo a renovar el seguir creyendo en la fuerza de este camino azul. Juntas poniendo el corazón y las manos desde este servicio, en esta nueva etapa de nuestro andar a los pies de Jesús y con los anteojos de Emilie.

Sin duda confiamos en la animación de unas con las otras. En más de una ocasión celebramos que “el reino pasa por los vínculos”. Las miradas, los gestos, las escuchas, los sueños, los proyectos. Los dolores compartidos, las alegrías que sabemos festejar juntas nos habla de una invitación constante a renovar la fuerza del Amor Primero en comunidad.

El deseo grande es de poder juntas poner los medios para poder renovar la capacidad de escucha y de propuestas que podemos hacernos para ser fieles a nuestra realidad y posibilidad. 

El poder apoyarnos para dar los pasos que nos den más vida a todas. Recrear la pasión por el Reino de Dios al servicio de los que más sufren.
Cada vez que hacemos la experiencia de los encuentros de misión, profundizamos en la mística y la espiritualidad sentimos que nos arde el corazón y las dificultades son menores. Podemos entonces regalarnos los espacios, tiempos para seguir creciendo desde lo que nos invita a caminar como mujeres de fe.” 
Dora
"No sé qué tiempo duró la votación pero a medida que escuchaba mi nombre... pasaron mil imágenes vividas, compartidas, lugares  y rostros.
Cuando Cecilia me pregunta si acepto ser consejera, me dijo Emilia que cuando dije: " SI QUIERO" sonó a un sí quiero matrimonial, y me quedé pensando en mis palabras y en lo que me dijo Emilia  y siento que fue así,  porque pensando nuevamente en ese momento y pensándome ahora, creo que es un Tiempo de Renovar mi Alianza, mi sentido de Pertenencia, mi Ser Azul  desde este nuevo lugar y servicio en esta Gran Comunidad Azul.

A Nuestra Buena Madre, como me gusta a mí decirle, le pido:

- me PRESTE SUS ANTEOJOS para renovar mi mirada sobre mí, sobre cada una de nosotras y nosotros, sobre cada situación, sobre cada realidad.

- Deseo estar atenta al SONIDO DE LA CAMPANA para ir al Encuentro y al Abrazo del otro/a Hermano/a. 

Quiero dar gracias a cada una/o por el Cariño y la Confianza que he sentido y siento en cada saludo, en cada Abrazo y en cada deseo de que  Sigamos haciendo Camino Juntas..." 

Ana Patricia

“Al llegar aquí, después de unos cuántos años de trayectoria en la Congregación, me encuentro asumiendo este rol y la verdad es que desde que varias hermanas me lo decían, comencé a rezar tratando de entender mejor y comprender de qué se trataba y qué significa esto en mi vida. Volví a tomar conciencia de mis temores, de mis profundos deseos de ser libre y feliz. Me di cuenta de que hay algunos preconceptos que pueden condicionarme a mí y a otras, y ME VOLVÍ A RECORDAR qué importante es seguir conociéndonos mutuamente… También me di cuenta que los años no han pasado en vano y qué como me dijo Iñaky: “Has madurado, ya no eres una jovencita, eres una mujer”.

Algo traté de compartir el sábado pasado en la Asamblea/Capítulo… Creo sinceramente que ”me gané una beca” para seguir aprendiendo a ser hermana y crecer como mujer y discípula.  Sé que la vida de cada día trae sus novedades y que las tensiones y los conflictos son parte, pero también sé que las decisiones dependen de cada una: Cómo quiero vivir, qué hacer, qué creer, qué dialogar, qué proponer, a qué darle importancia, a qué no…

Como dije con todo mi corazón, mi trayectoria en la Provincia se tejió con encuentros y desencuentros, con situaciones difíciles, y logros, o sea fue una trayectoria como la de la mayoría de nosotras. Pero en esa trayectoria cada etapa me regaló algo que me fue igualmente confirmando en este camino de las azules y ahora confío en que podemos seguir caminando juntas.

Muchas hermanas y laicos se han acercado y me transmiten su confianza, y esto me ayuda y me da serenidad.

Un Equipo entre muchos equipos, una hermana entres mis hermanas, poniendo al servicio mis dones y asumiendo con responsabilidad el rol que me han pedido, así quiero vivir. Sin comparaciones, con esperanza y confiando en el diálogo, la corresponsabilidad y  que sea con alegría!!

Como lo dijimos, una nueva narración de la vida religiosa espera por nosotras… En el Capítulo General, la hermana Mercedes Navarro nos decía que poder vincularnos en esa tan nombrada circularidad y discipulado de iguales es la tarea que espera por una vida religiosa que se aferre a las memorias evangélicas: “resistir todo privilegio” que esa es la pobreza, “soltar la ilusión del control”, que esa es la obediencia Y “entender la misericordia” que esa es la castidad

Me sigue sorprendiendo la genialidad de Emilie con su expresión – experiencia::“al llegar aquí, ahora comprendo” … Es que a lo largo de su vida , se lo pudo ir diciendo a sí misma varias veces con toda libertsad. Quizás en 1851 cuando se lo escribe al P. Schwindenhammer, fue cuando lo hizo más consciente, pero antes se lo dijo de muchas maneras y su plenitud llegó con la renuncia… Siempre empezando de nuevo  cada vez con mayor conciencia de esas “memorias evangélicas”… 
Gracias por todo!!

Cecilia
Finalmente después de haber compartido este momento de oración “junto a la mesa de piedra”, nos despedimos con un fuerte abrazo y les decimos hasta la próxima!  
Quedamos a su disposición por consultas,   sugerencias, para seguir dialogando…
Con todo cariño,

Dora, Ana Patricia y Cecilia B.
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